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LA TRIBUNA DEL LECTOR

Pensar sin atajos en la era de la IA

POR CECILIA INOJOSA,
ACADÉMICA DE LA

FACULTAD DE ARTES

LIBERALES,
UNIVERSIDAD ADOLFO

IBÁÑEZ

La inteligencia artificial
ha entrado con fuerza
en la universidad y trae

promesas seductoras: eficien-

cia, rapidez y acceso inmedia-
to a información diversa. Todo
eso es real y puede ser valioso;
sin embargo, en medio de este
entusiasmo, suele quedar des-
plazada una pregunta decisi-
va: ¿ qué tipo de pensamiento
estamos formando cuando el
camino corto se convierte en
norma?

Mi preocupación no es la IA
en sí misma. No se trata de de-
monizar la herramienta, sino
de observar cómo está siendo
incorporada en la formación
universitaria, especialmente
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en el nivel de pregrado. Cada
vez resulta claro que muchos
estudiantes delegan no sólo la
búsqueda de información, sino
también la formulación de
ideas, el orden de los argumen-

tos e incluso el juicio sobre lo
que leen. En ese punto, la he-
rramienta deja de acompañar
el pensamiento y comienza a
reemplazarlo.

Esta sustitución tiene con-

secuencias profundas. Cuan-

do un estudiante empieza a
sentir que no puede pensar sin
mediación tecnológica, su
confianza intelectual se debili-

ta. La universidad corre enton-

ces el riesgo de formar usua-
rios eficaces en herramientas,

pero frágiles en su capacidad
de reflexión. Sin esa fricción
entre duda, interpretación y
juicio propio, no hay aprendi-
zaje auténtico.

De esta inquietud surge un

principio irrenunciable: "Hu-
man First". La inteligencia ar-
tificial debe estar al servicio
del juicio humano, nunca al re-
vés. En el trabajo académico,
especialmente en las humani-
dades, la IA puede ser una alia-
da: ayuda a verificar concep-
tos, explorar fuentes o ensayar

preguntas nuevas. Pero el ges-
to inicial debe seguir siendo
humano. Leer, pensar, dudar y
equivocarse siguen siendo in-

sustituibles.

El error es central en la for-

mación de una mente crítica.
Equivocarse no es un defecto,
sino una experiencia formativa.

Pensar implica errar, corregir y
volver sobre lo pensado. Cuan-
do la dependencia acrítica de la

IA elimina ese trayecto y ofrece

respuestas sin recorrido, obte-

nemos resultados rápidos, pe-
ro pobres en experiencia.

En este escenario el rol del

En este
escenario
el rol del

profesor es clave. No
para prohibir la IA,
sino para enseñar a
usarla críticamente:
reconocer sesgos,
detectar
simplificaciones y no
confundir fluidez
discursiva con
verdad histórica".

profesor es clave. No para
prohibir la IA, sino para ense-
ñar a usarla críticamente: re-
conocer sesgos, detectar sim-

plificaciones y no confundir
fluidez discursiva con verdad
histórica.

Vivimos en una época que
privilegia la rapidez, pero la
comprensión auténtica re-
quiere tiempo. La "vuelta lar-
ga" -leer con detención, pen-
sar sin respuestas automáticas

y sostener la incomodidad de
no saber- sigue siendo insusti-
tuible. La IA puede acompa-
ñarnos, pero no recorrer el ca-
mino por nosotros.

En educación, aprender si-
gue siendo un acto profunda-
mente humano. Y eso, por for-
tuna, no puede ser reemplaza-
do por ninguna máquina. 03

La gran feminización: Kohlberg vs. Gilligan
POR FERNÁN RIOSECO, ABOGADO

ristóteles nos advirtió

A en La Política que la leyes razón sin apetito. Ese

ideal weberiano de un Estado
gélido, burocrático y predeci-
ble es lo que gran parte del
electorado buscó restaurar al

elegir a José Antonio Kast. Sin
embargo, tras apenas un mes
de gestión, el gobierno parece
haber olvidado que la raciona-

lidad técnica, por muy correc-
ta que sea en el papel, es políti-
camente estéril si no se admi-
nistra con las formas que exige
la convivencia democrática.

Loocurrido con la exdirecto-

ra del SernamEG y el desprolijo
anuncio sobre el alza de combus-

tibles revela un patrón preocu-

pante. La Moneda parece operar

bajo el esquema de Lawrence
Kohlberg en estado puro: una éti-

ca de la justicia abstracta, donde

la facultad legal de remover a un

funcionario de confianza o la ne-

cesidad fiscal de ajustar precios

se imponen por su propia lógica,
sin considerar el contexto huma-

no ni el vínculo social.

Pero Chile ya no es el país
de la racionalidad purista. Co-

mo planteó Helen Andrews, los
espacios públicos han sido cap-
turados por una nueva gramá-
tica del poder. Es aquí donde la
figura de Carol Gilligan y su éti-

ca del cuidado se vuelven ine-
ludibles. El error de Kast no ha
sido aplicar la ley -lo cual es su
deber-, sino haber ignorado
que, en una sociedad feminiza-
da, la justicia de Kohlberg sólo
es sostenible si se acompaña de

la prudencia de Gilligan.
La ética del cuidado no es,

como cree el coro de tragedia
griega de la derecha tradicional,

una invitación a la moralina o al

sentimentalismojurídico que pa-
raliza al Estado. Al contrario, es

una herramienta técnica de go-
bernabilidad. Un estadista con
"carrete" habría comprendido
que la remoción de una funcio-
naria con una enfermedad catas-

trófica requería del rito adminis-

trativo-como el feriadolegal- pa-

ra proteger la legitimidad del ac-
to. Ignorar esto no fue un signo
de firmeza, sino de analfabetis-

mo emocional y político.
El Gobierno ha caído en la

trampa: intenta ser gélido al

decidir, pero termina siendo
sentimental al reaccionar ante
la crítica, "pausando" medidas

que ya anunció. Ha olvidado
que el Estado es un cirujano
que, si bien debe operar, no
puede hacerlo sin anestesia. La
falta de ritos -la Cadena Nacio-

nal, la altura de estadista, la
gradualidad- ha transformado
decisiones racionales en agre-
siones percibidas.

Para que Kast logre su pro-
mesa de orden, debe entender
que la política no se agota en la
planilla Excel del Ministerio de

Hacienda ni en el rigor técnico
de sus asesores. El Estado debe

volver a ser predecible, sí, pero

esa predictibilidad requiere
equilibrar el Animus del mando
con el Anima de la prudencia.
Si Kast no profesionaliza su cír-

culo de hierro con quienes en-
tiendan que el poder es tanto
justicia como cuidado del vín-
culo ciudadano, su administra-
ción corre el riesgo de ser recor-

dada no por su orden, sino por
una ineficiencia disfrazada de

rigor que no supo leer los tiem-

pos de la gran feminización. C3
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